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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la R§ina Doña Isabel II y su augusta Maclre, 
y S. A. R. la Senna. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im 
portante salud.

M INISTERIO DE L A  GOBERNACION DE L A  P E N IN S U L A .
Señora: El infrascrito Ministro reponsable debe llam ar 

la alta consideración de V. M. hacia el estado actual de los 
presidios clel reino.

De buen grado aconsejarla la inmediata adopción de 
aquella cabal reforma que dictan las buenas doctrinas y 
recomienda el ejemplo de otras naciones adelantadas en 
esta m ateria, si no debiese tener muy á la vista los esco
llos de toda innovación precipitada, y la madurez y el pul
so que reclama un objeto ligado estrechamente con la legis- 
lácion, las costumbres, el carácter y la situación económi
ca de los pueblos.

Limitándose por consecuencia á lo mas urgente y lo 
mas practicable, juzga el infrascrito suficiente, para obte
ner resultados favorables y prontos, in troducir en el ac
tual sistema algunas modificaciones que sirvan de cimiento 
á las principales mejoras que necesitan hoy los estableci
mientos presidíales.

La razón y la experiencia dem uestran que es muy des
proporcionado el número de 29 presidios; y si otras con
sideraciones faltasen para persuadir esta verdad, bastaría 
citar el hecho palpable de que siendo el número de pena
dos por térm ino medio 13é), apenas quedan los indispen
sables para constituir en cada presidio un regular destaca
m ento, rebajados los que absorven las obras de Motril, Ca
b rilla s , Bonanza y Canal de Castilla.

Reduciendo los presidios á 13, que es el núm ero equi
valente al de las audiencias territoriales de la Península, 110 
solo se remedia el inconveniente de la excesiva diseminación 
de los confinados, aunque se conserven los pertenecientes á 
Lis obras mencionadas, sino también se pone á la adm inis
tración en el caso de obtener ventajas muy apreciables en 
la disciplina del establecimiento, en el bienestar y mejora
m iento de íos individuos, y en los sacrificios de los pueblos 
para cubrir estas preferentes obligaciones. Por este sencillo 
m edio, la acción sup erio r, ceñida á límites estrechos, pue
de ser mas activa y eficaz: la vigilancia de los gefes inm e
diatos, por lo mismo que será mas necesaria , 110 adolecerá 
tan  fácilmente de los descuidos inseparables de la seguridad 
que inspira el escaso número de confinados: ia creación de 
talleres que proporcionen á estos infelices ocupación y lu
cro será menos costosa v mas realizable: dism inuirán los 
estorbos respecto, al establecimiento de enfermerías espe
ciales que ofrezcan de suyo una asistencia mas oportuna, 
solícita y constan te : podrá plantearse con mayor esmero y

eficacia la enseñanza religiosa , moral y p rim aria ; y final
mente reduciéndose á menos de la mitad los presidios que 
en la actualidad ex isten , se logrará en el presupuesto del 
Estado el considerable ahorro que lleva consigo la abolición 
completa de otras tantas planas mayores.

Del principio en que se funda esta reducción, se sigue 
naturalm ente la conveniencia de comprender todos los 
presidios en una sola clase, sin perjuicio de que se con
serve rigorosamente lo dispuesto por la ordenanza en to
dos los artículos relativos á la distinción, de penados con
forme al número de años de condena, á la clase de traba
jos en que deben emplearse y á la exención de toda nota 
respecto de los que fueren sentenciados por via de cor
rección.

El carácter que hoy tienen los comandantes y demas 
empleados de presidios exijo también alguna reforma, 
porque el concepto de comisiones lleva consigo cierta ins
tabilidad-incom patible con el buen desempeño de estos 
cargos, v el fuero m ilita ren  unos dependientes de la au
toridad civil sirve 110 pocas veces de escudo para embotar 
indebidamente la acción adm inistrativa. Es por tanto ne
cesario para remediar esLos inconvenientes que dichos car
gos tengan el carácter de empleos civiles efectivos, y que 
bajo ningún moiivo ni pretexto pueda invocarse el fuero 
m ilitar en los casos que afecten de algún modo el desem
peño de estas funciones; lo cual 110 impone tampoco el me
nor sacrificio á los pundonorosos militares que ni temen la 
responsabilidad, ni desconocen el valor de aquella inesti
mable salvaguardia que ofrecen siempre la honradez y el 
celo.

Estas modificaciones y las consiguientes disposiciones 
reglamentarias abrazan la reforma que vuestro Ministro 
de la Gobernación, después de haber oido el dictamen de 
la dirección general del ram o, considera por ahora preci
sa y realizable. Al m editar estas bases y examinar los re
glamentos (pie de ahi se derivan, ha escuchado tan solo 
las lecciones de la experiencia; y sin correr ciegamente en 
pos de ejemplos extraños é inaplicables, ha podido per
suadirse de lo mucho que en España mismo alcanza una 
firme resolución en vista de los notables progresos, y del 
excelente estado que hoy ofrecen el establecimiento presi
dia! de Valencia y algunos otros de la misma clase.

En este supuesto, Señora, el infrascrito Secretario del 
Despacho tiene la honra de someter á la Real aprobación de 
V. M. el adjunto proyecto de decreto. Madrid i  de Setiem
bre de 18 í í .— Señora.= A L. R. P. de V. M. — Pedro José 
Pidal.

DECRETO.
En vista de las razones que me ha expuesto el Minis

tro de la Gobernación de la Península acerca de lo u r
gente (pie es hacer algunas reformas importantes en los 
presidios del reino, he venido en decretar lo siguiente:

Arlíeulo 1? Quedan reducidos á 13 los 29 presidios 
que existen hoy en todo el reino.

Art. 2? Se establecerán <istos presidios en Barcelona,

Burgos, Badajoz, Cortina, Cartagena, Ceuta, Granada, 
M adrid, Sevilla, Toledo, Valencia, Valladolid y Za
ragoza.

Art. 3? Ademas habrá un destacamento en las islas Ba
leares y otro en las Canarias; y el presidio de Ceuta pro
veerá los destacamentos que se formen, según lo exi jan las 
obras de fortificación, en Melilla, Alhucema y Peñón de ia 
Gomera.

Art. I? Todos los presidios de que habla el art. 2? se 
considerarán de una misma clase. El de Toledo, sin em
bargo, tendrá solamm te el concepto de auxiliar del pre
sidio modelo de Madrid.

Art. 5? Para que sin per juicio de lo dispuesto en el a r
tículo anterior tengan el debido efecto v cumplimiento las 
dispos iciones contenidas en los artículos 1?, 2? v 3? de la 
ordenanza general de presidios y las demas que á ellas se 
refieren, hab rá 'en  cada establecimiento preud ial, con la 
separación debida , un departamento que hará las veces do 
depósito correccional: á este departamento serán destina
dos los condenados á dos ó menos años de presidio, en el 
modo y forma que lo han sido hasta aqui á los depósitos 
correccionales. El presidio de Ceuta conservará el carác
ter que determ ina la ordenanza respecto de las condenas.

Art. 6? Cada presidio tendrá una plana mayor com
puesta: prim ero, de un com andante; segundo, de un m a
yor; tercero, de dos ayudantes; cuarto , de un furriel; 
qu in to , de un capellán; sexto, de un médico-cirujano; 
sétimo, de un capataz por cada 100 confinados.

Art. 7? La plana mayor de los destacamentos de las 
islas Baleares v Canarias constarásolam ente: prim ero, de 
un ayudante; segundo, de un furriel; tercero, de un capa
taz en la proporción ya mencionada.

Art. 8? Los destinos de que hablan los artículos ante
riores se considerarán en lo sucesivo como empleos civiles 
efectivos, cesando por lo mismo el concepto de comisione* 
con que son desempeñados en la actualidad. Sus sueldos, 
hecha que sea la reducción ordenada en el presente decreto, 
serán satisfechos por el ministerio de 1a Gobernación de la 
Península, y con cargo á su presupuesto.

Art. 9? Continuarán hasta la conclusión de las obras y 
en la forma establecida actualm ente, las planas mayores 
pertenecientes á los destacamentos de las C abrillas, Mo
tril, Bonanza y el canal de Castilla.

Art. 10. Los empleados correspondientes á las planas 
mayores no gozarán de fuero m ilitar en ningún acto ni 
caso en que se interese el servicio presidial.

Art. 11. Los comandantes y demas empleados pertene
cientes á las planas mayores gozarán de los sueldos que á 
continuación se expresan:

El comandante 163 rs. al año.
El mayor 103 id.
El ayudante 63 id.
El furriel 43 id.
El capellán 3300 id.
Ei médico-cirujano 4400 id.
El capataz 33 id.

FOLLETO.

RECUERDO S INTIMOS DEL TIEM PO DEL IMPERIO.
E L  TAMBOR DE W AGRAM.

(Continuación.)
VIH.

L a víspera de la batalla de PVagram.
La antevíspera de la batalla de W agravn, a media noche, 

y  á tiempo eií que estallaba una espantosa tempestad, había he
cho dirigir Napoleón un ataque vigoroso contra la izquierda del 
ejército austríaco que ocupaba lo largo de la esplanada ue N ew -  
siedel. Mas de 100 cañones habían esparcido el terror entre los 
pacíficos habitantes de una de las llanuras mas hermosas del 
mundo. El enemigo había sostenido por su parte aquel inespera
do ataque. E l estrépito de la artillería francesa, unido al de la 
tempestad y los torrentes de llamas que habian principiado á ele
varse de la aldea de Enzcndorff, donde los austríacos habian que
rido atrincherarse , vinieron á completar el sublime horror de 
aquella escena de destrucción. Napoleón, tranquilo en medio de 
aquel caos, cuidaba de toio. Mojado hasta los huesos, y  clavado 
en su caballo, que á cada paso se hundía hasta los corvejones en 
uriu bóveda de hielo, iba y venia dando sus órdenes con la misma 
tranquilidad que en un <lia de parada. Aprovechóse maravillosa- 
m *nte de aquella confusión para ocultar al archiduque Carlos el

movimiento que iba á hacer con sus tropas: asi fue que cuando el 
dia siguiente empezó á amanecer, después de haberse desplegado el 
grande ejército como por encanto,, había sido obligado el ene
migo á mudar absolutamente el plan de batalla que tanto tiem
po habia estado meditando.

Una hermosa mañana sucedió á aquella horrorosa noche. A 
cosa de las diez de la misma hizo Napoleón avanzar sus pri
meras líneas, y entonces tue cuando se vio moverse á la vez en 
la inmensa llanura de Marchseld aquel bosque de bayonetas que 
iban engruesando á cada instante divisiones, regimientos y  bata
llones. Cuando llegó la noche los fuegos de los vivaques de la 
antigua guardia se señalaron en el horizonte como una línea in
mensa. Los ayudantes de campo y  los oficiales del estado mayor 
se cruzaban en todas direcciones para ir á llevar sus órdenes. 
Tan devastadas estaban todas aquellas cercanías que á duras pe
nas pudieron encontrarse unas tablas de unas puertas y  unas 
ventanas para construir una barraca al Emperador. La noche es
taba muy fria: todos los oficiales del,cuartel general , .de pié y 
embozados en sus capas, se calentaban silenciosamente alrededor 
de una hoguera de yerbas-y gratines matas, cuando atrageron 
toda su atención los gritos de un tambor que disputaba con los 
guias de la escolta que se oponiatí (1 que pasase inas adelante.

—Es absolutamente necesario que yo hable al instante al Cu
b ito , les decia con una voz muy animada. Su plan de batalla 
está equivocado. Si yo mismo iio f?xplieo el que debe adoptar 
mañana, estamos perdidos. Estoy seguro de mi modo de ver.

Los oficiales que habian sido testigos de aquella escena se 
sonreían de lástima ,; pensando que aquel tambor estaba ebrio ó 
loco: los mariscales y los gefes de los cuerpos habian sido Uu  ̂
mados por la última vez á la tienda imperial. T o jo  anunciaba

que aquella mañana tendría lugar una batalla decisiva, y  aquel 
soldado iba á mudar de repente las disposiciones que el genio de 
Napoleón había tan maravillosamente combinado. Impaciente un 
capitán de los clamores de aquel hombre, dió orden de preñ-** 
derle; pero él, que parecía haberlo previsto todo, exclamó con un 
tono tan exasperado que se iba á perder todo el ejército si no so 
le dejaba hablar al Emperador, que sus gritos llegaron hasta el 
mismo Napoleón, ocupado en dictar al m :vor general sus últi
mas disposiciones.

—¿De qué procede ese ruido? preguntó frunciendo las cejas; 
[Es una disputa! Berthier, id á examinar que quieren esos ener
gúmenos.

E l mayor general volvió al momento y  le explicó la causa 
de aquel ruido.

— Bahl bah! es un tambor y pretende que mi plan no yale 
nada. ¿A qué cuerpo pertenece ese hombre?

—Señor, al primer regimiento de cazadores de infantería: 
este tambor está condecorado.

Fuese una inspiración repentina ó que obedeciese a aquel 
sentimiento de bondad que siempre tenia para con sus antiguos 
soldados, el caso fue que Napoleón dijo al mayor general:

— Si está condecorado debo conocerle: que me le traigan; yo  
me encargo de calmarle. Esta condescendencia producirá un buei* 
efecto entre sus compañeros; me amarán por su voluntad y  me 
lo probarán mañana.

E l tambor entró en la barraca sin parecer muy embarazado 
y se paró á algunos pasos del Emperador: poniendo después el re
ves de la mano izquierda sobre la gorra de pelo , iba á tomar la 
palabra sin esperar.á ser preguntado, cuándo Napoleón le previno 
preguntándole $in mirarle: „ .



Art. 12. Quedan derogadas todas las disposiciones an
teriores que se opongan al presente decreto.

Dado en Palacio á 5 de Setiembre de 1844.— Está ru
bricado de la Real inano.==Ei Ministro de la Gobernación 
de la Península, Pedro José Pidal.

Sección de fomento.

Exposición que dirige á S. M. el gefe político de la provin
cia de Logroño manifestando los adelanlaudemos que 
lian tenido en ella la cria del gusano de seda y aclima
tación de la morera multicauli é intermedia.

Fxcm o. Sr.: Nunca dejan de Ser eficaces y premiados los bue*“ 
nos instintos de aquellos Gobiernos benéficos que prestan su de”  
cidida protección y  amparo á la industria y demas artes útiie6 
que íorman en su desarrollo la prosperidad de las naciones. Des
de que el Sr. R egás, comisionado que era de las fabricas del-, rei
n ó , vitíO a éste pais con espéciál erieárgo del Gobierno db pro
moved en el la crianza de gusanos cíe seda y consiguicn4 esta
blecimiento de fábricas; pensamiento qué ahbgaron por éntonfces 
las vi|p»iitildes ele los tiempos, quedó serhbrada en la provinéia 
de mí cargo lá seitiilía cüyos beneficiosos resultados recogerá 
probablemente la generación actual.

Penitentabá en él áhimb dé algunos riojanrts desdé nqueHá 
época el sentimiento de esta fuente de prosperidad conocida y  
no explotada hasta el d ia , y sus celosas indicaciones inclinaban 
á la diputación provincial á promover la aclimatación de la mo
rera multicauli é intermedia y  crianza de los gusanos de seda, 
a  lo que se prestan la natural fertilidad de este pais y  sü tem
peramento medio y  templado.

La corporación indicada acogió con laudable Ínteres este pen
samiento fecundo, y  se aplicó en los últimos años al cultivo de 
las moreras enunciadas, en términos de haber logrado esta pri
mavera una plantación considerable.

En la época oportuna tenia ya mas hoja de todas las espe
cies que la que podia necesitarse, y  dispuesto un local á propó
sito realizó el ensayo que proyectaba, aunque imperfecto en los 
procedimientos, con tan felices auspicios como aparece de la co
lección de muestras que, numeradas y  con la clasificación y  ex
plicación oportuna, tengo el honor de remitir á V. E.

Aun en los pueblos de Juvcra y  Robres se cosechaba alguna 
s,eda desde la época en que dio á conocer esta producción el se
ñor Rogás; y alli fue necesario dirigirse en busca de algún torno 
con que poder trabajar los capullos. No fueron ineficaces las dili
gencias practicadas al efecto por D. Francisco M arin, de esta • 
vecindad, pues aunque el mayor número de los tornos habian sido 
quemados ó destruidos, aun encontró alguno grosero é inutiliza
d o , que añadiéndole algunas piezas, que costeó, pudo ofrecer en 
lh elaboración los adelantos que resultan del cotejo de las mues
tras números 1? y  2? '

Restituido el Sr. Marin á su casa en esta capital después de 
haber tomado idea de aquella elaboración, ha establecido en ella 
un torno provisional, con cuyo auxilio, asistido por Un tejedor 
valenciano que accidentalmente se encontraba en esta , consumió 
obtener las muestras números 5?, 4? y  5?, de las cuales la nú
mero 5? es de los capullos que bajó de la sierra, y  mantenidos 
con hoja de moral; y  las otras dos de gusanos comunes, mante
nidos con multicauli.

El aplicado D. Martín Ajuria, también vecino de esta ciudad 
y  encaigado del arbola; i o de la provincia , ha dado principio á 
ensayar la elaboración de la seda, consiguiendo los resultados 
que V . E. puede ver por las muestras números 6? y  7?, de bis 
cuales lia remitido á la corporación protectora de este ramo de 
riqueza las necesarias para que, repartidas entre todos ios pue
blos de la provincia, puedan llegar al conocimiento de todos sus 
habitantes los favorables resultados que son de esperar de la bue
na calidad de la seda que en ella se produce; pues á pesar de 
la imperfección de los medios adoptados hasta el dia para hilar
ía, puede competir por su finura, consistencia y  brillo con la de 
mejor calidad de las demás provincias de España, sin excluir á 
Valencia.

La corporación provincial, deseosa de dar cima á la idea de 
fomento enunciada , y  como la animara en su buen propósito el 
feliz resultado de los primeros ensayos prácticos, á cuyo influjo 
ie debe la tendencia favorable al desarrollo de esta industria que 
üe percibe en distintos puntos de la provincia, y  multitud de 
personas influyentes celosas de su prosperidad, ha dispuesto se 
premie con una gratificación proporcionada los trabajos del teje
dor Valenciano, útilísimo colaborador del Sr. Marin; y encomen
darle la educación fabril, mas esmerada, de 10 jóvenes los mas 
dispuestos que se encuentren en la casa de misericordia de esta 
capital, comprometiéndose ademas á hacerse cargo por el término 
de tres años de toda la cosecha de capullo ó seda en rama que 
se produzca en la provincia.

Por este medio se conseguirá avivar la afición naciente á esta 
lucrativa producción, alentando en sus desconfiados esfuerzos al 
ínteres particular para que pueda en adelante sostenerla y  ani
marla con sus propios recursos.

V . E ., cuyo ilustrado celo por la prosperidad do la nación 
está tan reconocido, mirará sin duda con aprecio el que haya yo 
tomado una parte activa a fin de desarrollar en la provincia de 
mi cargo esta nueva y pingue industria, é inclinará el ánimo de 
S. M. á dispensar toda la protección que está al alcance de su 
ilustrado y benéfico Gobierno*

Dios guarde á V* E. muchos años. Logroño 25 de Agosto 
de 1844.rt=Excnio. Sr.=M anueI de la Cuesta.=Excm o. Sr. M i
nistro de la Gobernación de hl Península.

S. M. se ha enterado con particular agrado de esta ex
posición, y se ha dignado acordar que se publique en la 
Gaceta, y se manifieste al gefe político, diputación provin
cial de L og roñ o  y demás personas interesadas lo muy acep
tos que le han sido su celo y  esfuerzos, que espera ver co
ronados con el éxito mas feliz.
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                                                                                 N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S

G R E C I A

Atenas 20  de Agostó,

Ya está formado el Ministerio qué preside Mr. Coletti, y  le 
Componen Mr. Andrés MetaXa, Ministro de Hacienda é interina
mente de M arina; el mariscal de campo KitsostsaVellas, Minis
tro de la Guerra, y Mr. Zaphiros B albi, Ministro de la Justicia.

De estos cuatro Ministros los de Guerra y  Justicia son poco 
conocidos en Europa. El general Tsavellas es uno de los valien
tes militares que tanta gloria adquirieron en ¡a guerra de la in
dependencia. M r. Balbi es oriundo de M issolonghi, donde ejer
ció la profesión de abogado, y donde ha sido nombrado Diputa
do en reemplazo de Mr. Mauroeordato. Ha hecho parte de sus 
estudios en Ginebra, y  debe sér tenido por celoso defensor de las 
libertades nacionales.

El Consejo de Ministros ha dirigido la siguiente proclam a!
Griegos: S. M. se ha dignado honrarnos con su confianza lla

mándonos á dirigir los negocios del Estado. Las circunstancias 
son graves y  críticas. Pero esperanzados en la Providencia, que 
tantas veces nos ha tendido una mano protectora, llenos de con
fianza en el patriotismo de que acabais de dar pruebas recientes, 
y  en el espíritu de orden y  en el respeto á la legalidad que ca
racterizan al pueblo griego, no menos que en sus disposiciones 
para el pacífico desarrollo del progreso socia l, hemos aceptado 
este cargo.

No nos proponemos nada que no pueda ser conocido, y  por 
esto anunciamos claramente y  con sinceridad el espíritu que nos 
servirá de guia. Nosotros odiamos el exclusivismo. Justicia é im 
parcialidad, hé aqui nuestra divisa. Aplicar religiosamente todas 
las disposiciones de nuestra preciosa Constitución «y las de las le
yes vigentes ; preferir para los empleos públicos los sacrificios he
chos por la causa de la independencia, cuando están acompaña
dos de la capacidad necesaria; recompensar la honradez y  perse
guir á los culpables; administrar los públicos intereses con la eco
nomía mas severa que sea posible adoptar; lié aqui todo lo que 
nos proponemos.

Teniendo por base para el cumplimiento de nuestra misión 
lá confianza del R ey y vuestra cooperación, y  vuestra unión por 
apoyo, estad seguros, conciudadanos, de que con la ayuda del 
Todopoderoso nuestros esfuerzos por la prosperidad del pais se
rán eficaces, y que tendrán siempre por objeto el de vuestros vo
tos, la gloria y el poder del trono constitucional de S. M. el R ey 
Qthon, nuestro respetable Monarca.

Uno de los deberes que nos apresuraremos á cumplir es 
abrir las Cámaras, y  abstenernos de toda intervención en las 
elecciones, todavía no terminadas.

Atenas 19 de Agosto de 1844.-^E l Presidente, J. C oletti.^  
A. Metaxas.=Kitsostsavellas.=i=Z. J. Balbi. (C  de la Gironde.)

EftAACIA*

París 30 de Agoste*

Fondos públicos. Cinco por Í00, 120-60*
Cuatro id ., 104.
Tres id ., 80-70.
Acciones del Banco, 3035.
Dos y  medio por 100 holandés, Gl¿.
Cinco por 100 belga, 1064.

Por Real decreto de fecha 26 de Agosto, expedido en vist

de informe (U  P o n ie n te  del Gonsejo, ministro Secretario de Es. 
lado de la G uerra, se ha nombrado una eornision para proceder 
inmediatamente a la revisión de las ordenanzas de organización v  
reglamentos interiores dé la ésfcuéla politécnica.’ (Morutear)

Las noticias qile hemos comunicado áyéé á nuestros lectores 
acerca de la resolución adoptada por el Emperador de Marrue
cos con respecto á A b cl-e l-K a d er, parece que Van adquiriendo 
consistencia. E l Algerte ha recibido una carta de Argel en 1 
que se lee lo que sigue i

«E l mariscal Bugéaüd ha dirigida á todos los kal i fas de Ar
gel una circular, en que les manifiesta que después de la batalla 
de Isly, 400 hombres de la guardia negra, debian marchar por 
orden del Emperador en busca de A bd-el-K ad cr y  conducirle á 
á la fuerza á Fez.

Damos como positiva la existencia de esta circular del ma
riscal. En cuanto á la ejecución de la orden del Emperador el 
próximo correo es el único que puede confimar noticia de tanta 
impbrhincia.

Én la tonia de los campamento! íbarroqtííe^ ha Caído én niíe& 
tro podé* tóda la resérva de pólvórá y  dos" c&jás que éontehiaií 
la correspondencia párticdlar del Ént|feraddf édir su hijo y otr# 
correspondencia diplom ática.»

Otras cartas de Talón y  de Marsella afeni&n que Abd¿eLlífifc 
der está ya preso y qtie él Emperador rif á éhtre|arífe í  16a 
francés. (P  res se.)

Copiamos de la Algerié ciertos pormenores y  algunos detalles 
llenos de Ínteres.

«Hemos dicho, se lee en el citado periódico* que entre los 
150 prisioneros hechos en la to!na del islote habia 35 heridos.Tras- 
laclarlos á bordo de nuestros buques ó Conservar los eii lá isla era 
cosa embarazosa, y  por lo tanto el Príncipe acordó darles líber- 
tad, ligando de este modo el bien del servició Con lá generosi
dad de nueátío carácter nacional. En su consecuencia encargó á 
M r. W arnier hiciese embarcar los prisioneros y  ponerlos en 
tierra*

Imposible seria tratar de describir el regocijo que manifesta
ron aquellos desgraciados cuando Mr. W arn ier les hizo saber la 
decisión del almirante. Todos rodeartín al mensajero de paz be
sando sus mallos y  sus rodillas.

«N o somos enemigos de la Francia, le decían: les amábahios 
antes de la guerra y  les amarérilós ahora mucho mas, porque soá 
generosos. Nosotros pagamos por los insensatos y  por orgullosos,> 
fanáticos é ignorantes. Dios lo ha querido asi; cúmplase sü vo
luntad y  os colmé de felicidad. Apoderaos de nuestra ciudad;' 
conservadla; Vosotros sabréis administrarla en bien de todos, pueí 
el Emperador nos arruínaria para enriquecerse. ¡A h M uley-abd- 
el-Rharnan! ¡tú darás cuenta a Dios de la sangre que por tu Causa 
se derrama]»

Esta última frase con particularidad está en boca de todós>¡
(/c /m .)

La islilla ocupada hoy por nuestras tropas tiene tres míllaá 
de circunferencia; está situada á la entrada del puerto, y  le d o -  
mina de tal m odo, que ningún buque puede é'útrar ni permane
cer andado si eú la isla hay oposición. De Consiguiente pósébí 
la isla es ser el dueño del comercio de M ógador, aunque p d f  
otra parte es difieil sostenerse en aquella roca desnuda, despro
vista de tod o, y  aun de agua.

Habiendo determinado el almirante Principé de Joinville ocu
par la isla , ha confiado el mando de él la al teniente coronel d e  
ingenieros Mr. Cauehard. La guarnición cdnsta de Una Com
pañía de artillería de marina y  de dos compañías de infantería 
de m arina, granaderos y  cazadores.

Para sim plificarla administración de la isla, el Prínéipe í¿ 
Considera como un buque anclado, y  la trata del mistad modo.
Se ha dejado en ella todas cuantas provisiones de boca y  dé d e - 
iensa puede Contener un buque dé alto bordo.

Fácilmente se comprenderá lo importante qué es la oeupaéiotí 
le esta isla, pues ella será para nosotros una prenda de seguri- 
lad, si después de lecciones tan severas, se aviéne por fin A b d -e l- 
Ihaman á tratar con nosotros, piuliendo también servir de basé 
le operaciones, si mas adelante nos viésemos en la precisión dé 
lombárdear á Mogador. (/¿A )

Sabido eS que los cañones apresados en M ógadór fnerón infné¿ 
lia lamente clavados y  arrojados al mar. Eran unas piezas de brortcé 
iiúgníficas, parte de ellas inglesas y  parte españolas: Una dé ellas 
ra una obra maestra del arte: la cureña,también de bronce, teprc- 
Botaba un león corriendo; las garfas formaban las cüatro ruedas* 

la cabeza sostenía la pieza, (AÁ)

E l Gobierno ba recibido el parte detallado de la ácciórt de

— ¿Q ñé tienés que decirme de particular?
— M i Em perador, y o ......

 ̂ A l oír Napoleón aquella voz que le era tan conocida, alzó la 
Vista y  reconociendo á Rom euf:

— ¡Cómo qué] ¡eres tú i le dijo.
— S i, mi Emperador, ahora y o ,  y  siempre yo  hasta el fin de 

los fmes.
Pues bien , habla , y  se> breve*

— Si, mi Emperador.
-  Y  mudando el tambor de entonación, dijo con Una voz de 
falsete y  con mucha volubilidad:

V oy  á concluir Cu el momento. Y o sé que mañana debéis 
dar la batalla. Habéis formado vuestro plan , y para hablar claro, 
os digo que no vale un cigarro* este es mi modo de ver.

^ aP ^ 0011 estas palabras, no se pudo contener, y  de
jándose llevar de Un movimiento de cólera , cogió su látigo ex
clamando con una voz terrible :

Insolente 1 ¡ basta!
, ^Después cotao avergonzado de SU arrebato, arrojó el látigo V 
«abo sordamente de sus labios la palabra bribón. Firme Romeuf 
eu su posición, no habia hecho movimiento ninguno en tanto que
asoVhrí /  1(|S ? Ue Emperador apenas respiraban,
^ombradosM e la audacia de aquel Soldado que parecia un pig
meo junto a un gigante.

proCunaoftTu^ci’o. 10 tiabels ol(lo> ^ J0 con Ca,m<l despüés de ürt 

moWdo.16 resp0l“*ió> y Roffleuf tomó la palabra coa tdna con-

, 7 S J : 7 era<1,OÍ * Ve°  c¡ué 65 íncorriodaís, voy á haceros to - 
car la verdad con lo» oJOS y  coa las m anos, y  desames rae haréis

tasajos a bayonetazos eu un mortero si es vuestra voluntad; Ro- 
nreul se creerá bastante íeliz si ha hecho un servicio á su Ern-í 
perador a cjuien debe la vula? el honor y  otras mil cosas <|ite no 
sabria enumerar.

Napoleón hizo un gesto como para excitarle á que continua-- 
Sé. El tambor prosiguió en el mismo tono:

— En primer lugar* vos haheis apoyado Vuestra derecha en 
una batería de ocho obuses y 24 piezas de campaña al mando 
del general.....

“ Basta, dijo Napoleón; porque aquellas palabras acababan 
de producir en él un efecto eléctrico. Echó hacia todos lados 
miradas inquietas, y  después añadió con ttn tono mas dulce; 
«Separaos ün poco, señores.; ¿E s esto todo lo q tle tú sabes? le 
preguntó mi voz baja, ¿quién te lo ha dicho? habla, vivo.

— Perdonad mi Emperador, pero yo creo que lo que acabo 
de deciros no os ha agradado m ucho; temo meterme donde no 
pueda salir; quiero mejor marcharme .

“ N a , no, exclamó Napoleón, reteniendo al soldado por el 
brazo; habla; yo te lo mando, y  sí al momento no me dices de 
dónde has sabido esta particularidad te hago fusilar ante mi 
Vista»

Esta amenaza pareció no producir efecto ninguno en Rom euf, 
y  llevando de nuevo la mano á su gorra respondió con una im - 
pefturbablé sáiigfe fría.

“ Eso es distinto: el mismo derecho teneís para fusilarme hoy 
que. hace tres años. Pero yo en vuestro caso no me baria fusilar 
hasta «a n a lta , porque de aqm hasta entonces podréis ver si es 
verdad lo que os hablo. Lo que y 0 os digo no está mas que en 
vuestro, interés y  én mí mddo de ver.

H abla, m aldecido, exclamo Napoleón con la mayor impa

ciencia , bieíi ves qué te éstdy éscúcbanóo.
Entoncés torrió el tambor una baqueta dé sti baqtieíero, pitsd 

ÜUa rodilla éñ tierra, y  principió á trazat4 una especie de plan 
diciendo:

Habéis puésto én ésta-punta la baté'riá ért duéstidn; éii tanto 
qtte vuestra derecha se desplegue hasta aqui, nosotros qüedare*4 
ínos allá abajo de resérva y.*..*

El tambor Cstuvó hablando así cíieZ itiiníitós y  explicó éxac-» 
taiitenle al Em perador, qiie no volvia cíe su sorpresa, las dispo
siciones que habia tatuado para la batalla de la mañana siguien
te y  que solo sabían los gOtea de los Cuerpasí. Cuando Napoléort 
escuchaba al tam bor, seguiau sus ojos con atención las líneas tra
zadas por é l ,  y  su agitación y  sü inquietud habiañ ido aumen
tándose»

1—¡Preciso es qué áqüi haya alguiiós trauloi*es! dijo en tono 
bajo. ¡Desgraciados de ellos]

Sin em bargo, queriendo Napoiéóri descubrir la verdad de 
ün modo mas positivo, se Contuvo y  dijo al tambor R om euf con 
una tranquilidad aparente *

— Puesto que encuentras malo mi plan, y  que tu pareces tai! 
bien instruido, comunícame el tu yo, y yo le examinaré a iili vez*

«-*Mi Emperador, replicó con una especie de orgullo, los ta
lentos mas ó ttienoS naturales dé R om euf están á vuestra orden 
como süs puños, su sangre y  su vida, y todo lo que de él de
penda* M irad , prosiguió, sin mudar de postura, los kiiiserlinéká 
están a lli, su caballería aqui, su artillería lio se dondé; pero ésíó 
lio importa. Lo primero que liarán será tratar dé destruir la po
sición eii que habéis colocado vuestra balería*

Ahora b ien , también yo pondría alli aquéllá batería, pero éii 
vez de Ocho obuses y  de 24 piezas de campaña, de que vos 1*



Islv-jj y damos á continuación un extracto de lo mas principal que 
contiene:

ÉaVté del general Bugeaud. — Cuartel general do Goudiaü 
Abd-eRRhamaii 17 de Agosto de 18Í4 . -  El hijo del Emperador 
ifo había respondido á la carta que le había vo escrito Con- 
testando á la especie de intimación que me hacia de evacuar á 
Lalk^Magrania, si queríamos la paz* Reforzábase sil ejercito 
cada día con nuevos contingentes, y su orgullo se aumentaba con 
las fuerzas.

Hablábase abiertamente en el campó marroquí de apoderarse 
de Tlemeon, Oran, Mascara y aun de Argel; creian que no po
dríamos resistirles, y solo esperaban para atacarnos la llegada de 
M  contingentes de la infantería de los Beni-senasCn y  del Rif, 
que debían acometernos por las montanas, á cuya falda se en- 
ci&ñtrá Lalla-Magrania, mientras uini innumerable Caballería 
líos énvolviese por el lado de la llanura.

Una mas lárga espectativu pódriá producir éii las tribus que 
téüiámoS a retaguardia la desconfianza y la rebelión.

Habiéndoseme reunido el Í2  el general Bedeaud Con tres ba
tallones y Seis escuadrones, emprendí iñi marcha el 13 á laS tres 
de lá tarde, fingiendo que íbamos cii busca de forraje para no 
cter sóspechus al enemigo* A la caída dé la tardé acampamos en 
el orden dé maréha, y la noche se paso en silencio y sin encen
der fuegos. A las dos de la mañana volví á ponerme Cu rtrovi- 
jñieiitó, A las ocho llegamos á las alturas de Ojarf-eRAkhdar, 
desde donde descubrimos el campo marroquí, todavía en el mis
ino puntó extendiéndose por las colinas de la orilla derecha del 
Isly. Toda sti cabcdlería se adelantó para atacarnos al paso del 
rio. En el centro de una fuerte columna que se veia en la parle 
mas elevada) distinguimos al hijo dél Emperador con sus bande
ras y su quitasol, signo dé mando*

Este fue el punto de dirección qüé designe' al batallón eséalo- 
nado de mi orden. Di rápidas instrucciones á los diversos gefes 
de columna y después de cinco o seis minutos de alto* bajamos 
al vado á paso acelerado y al son de la música*

Gran número de Caballos defendían el paso, los Cuales fueron 
rechazados por mis tiradores de infantería con alguna perdida 
por ambas partes. Pronto llegarnos á la llanura, sobre la cual se 
eleva la colina en que se hallaba el hijo del Emperador; á ellu 
dirigí los fuegos de mis cuatro piezas de campaña, y al instan
te manifestó gran conmoción entre las tilas enemigas.

En aquel momento masas enormes de caballería salieron pói 
ambos lados de detras de la colina y acometieron á un tiempe 
lilis costados y mi retaguardia. Aquí se necesito tocia la firmezi 
de mi infantería; ni un solo hombre se mostró débil; nuestro.' 
tiradores que estaban á cincuenta pasos del grueso de la colum
na, sostuvieron la carga del enemigo sin retroceder; tenían órdci 
de echarse en tierra si llegaba la carga hasta ellos, para 110 iim . 
jfedir los fuegos de las columnas.

La metralla contuvo á las masas enemigas que retrocedieron ■ 
«n desorden, y para acelerar yo sü retirada mandé dirigir hacia, 
ellos los tiros de mis cuatro piezas de campaña. Luego que vi 
frustrados los esfuerzos de los enemigos para desordenar mis 
flancos, hice que continúasela marcha; nos apoderamos de la al
tura en que se hallaba el hijo del Emperador y nos dirigimos 
después sobre los diversos campamentos.

Viendo á la caballería enemiga dividida por sus propios mo- 
iniéntos y por la dirección de mi marcha, creí llegado el mo- 
Viméñto de hacer salir la mia contra el punto principal, que se- 
guu mi cálculo era el campo que suponía defendido por la ar
tillería y la infantería. Di orden al coronel Tartas de escalonar 
Aus 19 escuadrones por la izquierda , de modo que su último 
escajon se apoyase en la orilla derecha del Islv.

E l coronel Yusuff mandaba el primer escalón que se compo
nía de seis escuadrones de spaliis sostenidos por otros tres del 4? 
de cazadores.

E l coronel Yúsuff, después de acuchillar gran número dé 
jinetes, llegó á aquel inmenso campo entre el fuego de la artille
ría enemiga. Hallóle lleno de infantes y caballos que le disputa
ron el terreno a palmos; pero llegó la reserva del cuarto de ca
nsadores, y dando nuevo impulso á la carga, nos hicimos due
ños del campo y de la artillería.

E l campo estaba cubierto de cadáveres de hombres v caballos: 
toda la artillería, todas.las provisiones de guerra y de boca, las 
tiendas del hijo del Emperador, las de todos los gefes, las de los 
mercaderes y cantineros que acompañaban id ejército, todo, en una 
palabra, quedó en nuestro poder. Pero este hermoso episodio de 
la campaña nos ha costado caro: han perdido en él la vida cua
tro oficiales de spahis y unos 15 soldados de este cuerpo y caza
dores: otros muchos han sido heridos.

Entretanto el coronel M orris, que mandaba los escalones se
gundo y tercero, viendo una gran masa de caballería que se 
precipitaba de nucVo sobre mi ala derecha , pasó el Isly para 
ataoarla; el «ataque contra nuestra infantería se frustró coilio los 
demas; pero el coronel Morris tuvo que sostener un combate 
desigual, y no pudiendo retirarse sin exponerse á una derrota, 
resolvió combatir hasta ser socorrido: 300 bereberes cayeron bajo 
los golpes de sus soldados* En fin, auxiliado por tres batallones 
que le envió el general Bedeau, comandante del ala derecha,

vol\ ió a tomar la1 ófeúsívá y dió muchas v felices éárgas. Esté ] 
episodio ha sido uno de los mas gloriosos de la jornada? 550 caza- f 
dores del segundo se batieron con 00 caballos enemigos.

E l enemigo reunió sus fuerzas sobré la orilla derecha del 
Isl v , y pare»áa dispuesto á hacer esfuerzos para recobra v el cam
po: dirigí contra el la artillería, la infantería y los escuadrones 
de spahis, que viere losé sostenidos acometieron con \igÓr al ene
migo, quien después dé haber resistido por espacio de una legua, 
se pronunció enderrota completa; Era entonces mediodía: va no 
había mas artillería ni bagajes que tomar, porque todo estaba 
tomado. Hice pues Cesar la persecución y reuní todas mis tropas 
en el campo del hijo del Sultán.

E l coronel \ usuff me había reservado la tienda del hijo del 
Emperador, donde se habían reunido 19 banderas tomadas al ene
migo, 11 piezas dé artillería, el quitasol, señal de rnañdó, y 
otra multitud de trofeos.

Los marroquíes han dejado en él campo de batalla mas dé 
800 muertos, casi todos de caballería: la infantería ha perdido 
sus armas y ha debido tener de 1500 á 29 heridos.

Nuestra perdida Consiste en cuatro oficiales muertos, otros 
10 heridos, 25 individuos de tropa muertos y 80 heridos.

(7 'r essed)

NOTICIAS NACIONALES.B ellpuig  28 de Agosto.

Desdé mi última de 15 del pasado nada ha ocurrido dé 
particular eii esta y sus Confines, pudiendo á V. asegurar de un 
modo cierto y positivo qtte todo signe tranquilo y sin la menor 
novedad.

La cuestión electoral que tan fria y exánime se presentó al 
principio en esta provinaia, va animándose cada dia mas á medí- 
da qué se acerca el dia de los sufragios.

Ya 110 cabe la menor duda, atendido el espíritu y  él estado 
actual de la opinión pública, y lo muy dispuestas que se hallan 
todas las personas de orden para trabajar cueste sentido, que en 
la provincia de Lérida tliunlará glorioso el partido monárquico- 
constitucional. (C'orrcsp. de la  / crdadd)

F ig ueras 29 de A gosto.

Los pueblos dél Ampurdan desde la antigüedad han sido 
j siempre pendencieros, pero en lugar de disminuir con la civili
zación este hábito funesto se ve que muy al revés sucede, pues 
diariamente aumentan los déseos de apalea 1 se y apedrearse mu
tuamente.

En el pueblo de Vilabcrtran, población de unos 200 vecinos, 
han ocurrido en el espacio de ocho dias tres lances que han da
do lugar á la loimacion de otras tantas causas criminales. Los 
vecinos de los pueblos de Borrara, Naiata y Ordis se han diver
tido también dándose de cachetes, habiendo resultado un muerto 
y cuatro heridos, (Impd)

" < t t O O O O >—

L u go  29 de A gosto.

Suplico á Y V . tengan la bondad dé insertar en su aprcciablé 
periódico el limitado extracto (pie doy de la preciosa función que 
para solemnizar la bendición de la nueva bandera han’ dado en 
esta ciudad el 25 del corriente los Sres. gefes y oficiales del ba
tallón provincial ele Zamora.

Por haber tenido el honor de figurar en el número de los 
convidados pude observar que la corporación de oficiales del mis* 
mo, nada desconoce de cuanto para esta clase de festejos reclama 
el buen gusto, dudando que la mas exquisita educación pueda 
adelantar cosa alguna en la pote de delicadeza v finura que en 
su obsequiosa atención con el bello sexo emplearon.

A las once de la mañana en la catedral dió principio la mi
sa de réquiem; una comisión de un capilan y tres subalternos 
con bastante» anticipación se establecieron á la entiada de aque
lla, que conducía á las señoras convidadas á los asientos (pie les 
estaban preparados: al pí (Hulero D. Antonio Valdés le fue en
comendado pronunciar un discurso alusivo á la ceremonia, que 
recitó tocando ligeramente los acontecimientos mas notables del 
batallón en la última campaña, afectándose los sentimientos de 
los concurrentes al reíerir entre otras acciones las del puen
te nuevo de Bilbao, que tomado por los enemigos, han prefe
rido á caer en sus manos casi la muerte cierta de echarse al 
rio para salvarse. Concluida la función de iglesia formó el bata
llón sobre la muralla que fue arengado por su primer gefe Don 
Isidoro López Denia, encareciéndoles la obligación de defender su 
bandera, el trono constitucional de Isabel 11 y la independencia

opcional, éñ cuya defensa sé ‘cifraba él honor del cuerpo.
A las diez de lá nóte he en el saloii del paitado .episcopal dió 

principio él baile 1 uña marcha nacional c)úe entonó ¿ó brillante 
música sirvió de sehál paVa correr el telón cjiíé cubrí A él Retra
to de la aúlablé Isabel, préciosaúiente áiídrnádó bajó ún dósel y 
sostenido por sus dós baudéra  ̂ y ótroS troíéóS militares '(pié lé da
ban la nías bellá perspectiva’: la concurrencia ítVé numerosísima, 
pareciendo imposible qué én Uñ salón dé 18 varas de largo y Ocho 
de anchó pudiesen bailar 16 parejas éoii mas dé 200 espertado- 
Ves qué la inayóé parte dé ellos estaban d entró. Es difícil en ca
recer lo bien dispuesto dél ambigú, -surtido cotí abundancia de 
toda clase de di’ücés y helados; debiendo hacer pártiéVilaV íúen- 
éion del gusto con qué estaba prepara do el tócitdoE, (Jtié éñ Ver
dad nó ¡sé dóndé pudiérón frailar ei sinnúmero de Cósa i qtte en 
él^sé cónténian; á la acreditada jóvéii María Sólíjuéíra se la con
fió él cuidado dé rééibir y asistir á las señoras qué ñécésitaseií 
arreglar sus vestidos y peinado; habiéndose éonéluidó la fúñeioñ 
a las seis dé la rfiañaña. (/i. del £.')

Barcelona  3 1 de A gostó.

E l Excnio. Sr. capitañ general D. Ramón de Meéé; eñ cele
ridad de sus dias, ha dado un expléudido banquete al qué hañ 
sistido los -Sres. generales él barón de Brelhóis; teniente general 
ranees y ayudante de caúipO de S., M. Luis Felipe* Fulgósio, Ez- 
jcleta, Pavía, Sierra, el fiscal de la audiencia D. Francisco Vio
les * los Sres. cónsules dé Francia é Ingíatérra , V él tfiigádier 
;cte de éstudo mayór D. Mariano Erra,y.

Muy satisfactorio nos hit sido Vér la armónía cpié reiña entré 
as Autoridades civiles y militares; pues en diclio acto 110 se 110 - 
o tilas que úna alegría v unanimidad completa, bien que 110 
spérabamos ménós Asistiendo tan esclarecidos ¡personajes.

(V krdad .)■

Hoy el Exorno. Sr. capitán general ha acompañado al señor 
onde de Brachoit, á visitar los fuertes de Mónjuich y Ciüdadé- 
a. (Impd)

Banco de Barcelona.

N unca empresa alguna sé abrió bajo mas felices auspicios} 
nunca hubo establecimiento que mejor comienzo tuviese que el 
Banco de Barcelona . AblértU lá suscrieioñ á sús acciones tí laS 
nueve dé la m añana; á las doce del dia ya bstabu Uenli. Lós mu
chos pretendientes que llegaron dbspucs de aquélla h o ra , túvie^  
rOn él disgusto de haberse dé volver sin úna Sola aeéión, y aho¿ 
ra las Solicitan con tanto afan y empeñó como pudieran lúiscur 
la mas ventajosa colocación dé sus capitales.

Este hecho es altaméiite significativo. Ha llegado ya áfórtú- 
tiadafnénte la época de las mejoras positivas, dé los grandes pen
samientos mercantiles é industriales; asi és que todos los cstahlb- 
cimientos qtie. á tales objetos sé diiigen dé algún iiernpb á ésta 
parte, son tan bien retiñidos en todas partes. Empero, precisó es 
confesarlo, el Banco de Barcelona les ha aventajado á tódos en 
éste punto. \ esto prueba que entré todas las ideas dé mejora
miento industrial ó comercial de algún tiempo ata concebidos^ 
es seguramente aquel el qué mas Ventajas, mayores lucros, mas 
prósperos resultados ófrecé; Y  prueba ademas está extraordinaria 
y sorprendente ácepláción de dicho establecimiento, qué son Coué* 
prendidas y geñcrálrhénte apreciadas fas grandes utilidades qtu?) 
asi á los accionistas como al público, ha dé proporcionar.

Nosotros febcitámós siñceráménte á Barcelona; al país todó a 
que lían dé alcanzar los inca leu lá bles beneficios de este Banco, y 
felicitamos también* con tóda cordialidad, asi á. D. jóse María 
Seria qué ha dé ser su primer director, coñío á las respetehíes 
casas de Giróná y PÍandolit, á lós eriales cabe la gloria de haber 
concebido y llevado á ejecución pensamiento taii útil y Véntajbso;

Antes dé concluir debemos manifestar que hémd.s recibido al
gunas conuinicációiies dé poblaciones Subalternas; en qué se m d- 
niíicsta el sentimiento cdii que se supo que ya esta bu íi ttíñladaá 
todas las acciones sin que muchos capitalistas qué allí residen y 
hubieran deseado ser áécionístas, hubiesen pódidó satisfacer Sú.4 
deseos. E sta  reciaiuacióñ ños proporciona el gusto qué siempre ló 
tendremos en ensalzar los acios genefosós, de hacer hóntirífica 
mención de las casas fundadoras; pites nos Consta que aVer sé 
celebró úna juíitn eóñ él sólo objeto de ir éscaíimando algunás 
acciones á los que hablan tomado urt grán n úm ero, á fin dé po
der reservar uña cantidad regillar asi para los capitalistas dé 
afuera como para los muchos que áqüi quedáron sin ellas. L á  
idea de los fundadores, idea feliz, y  qüé 110 podérhbs menos de 
ap ro b ar, es de hacer extensivos los beneficios qué el BaneO pro
porcione en todos sentidos al m ayor núm eró posible.dé accionis
tas. P or manera qué sabemos que á alguno que tenia 80 accio
nes se le dejó con ciueuenta, y así Se hizo con tódds general
mente;

habéis compuesto, yo la pondría 24  obuses y 72 piezas dé cam
paña; total 96 bocas de fuego, que haria sostener al primer re
gimiento de cazadores de vuestra guardia, dé qüe yo tengo el 
honor de hacer parte, y á la cabeza, que es mi puesto. Después se 
desplegaría vuestra izquierda por aquella parte para envolver la 
derecha de los kinserlincks sin disminuir en nada vuestro cen
tro , y al amanecer armaría un, baile á toda orquesta con vuestra 
artillería ligera que 500 millones de diablos lio Verían mas que 
fuego , y que hundiría en la eternidad antes cíe acabar el día al 
Afistria y á todtts sus dependencias. Yod aquí, mi Emperador, 
añadió Romeuf como encantado dé sí misrito, como lo qué íéniá 
que comunicaros valia la pena de ser oido: al menos á mi modo 
de ver.

Napoleón guardaba silencio, éstabá con los brazos cruzados 
sobre el pecho , y parecía reflexionar lo que acababa de oír. 
Alzando de repente la cabeza,

—Todo es posible, dijo, y tanto; como que eso que habéis 
dicho es precisamente una parte de mi plan; pero lo que es cier
to es que si no me dices quién te ha dado estos pormenores, te 
hago fusilar al instante*

—Es asombroso, mi Emperador , cómo pérsiStís síefiiprtf ért 
vuestra idea, dijo el tambor sonriéndose. Voy ahora á ver si pue
do quitároslo de lá cabezá Contándoos exactamente mi aventura. 
Oídme pues; vos no ignoráis que el tambor de la guardia es su
mamente curioso de saber lo que pasa á Su alrededor, mejor 
adelante que átniá* Ayéé después de lá revista nte dije á mí mis-- 
mo; «Romeuf, tu ración dé víveres de campaña ésta concluida, 
este pobre estómago principia á tocar llamada del modo mas ab
soluto; esto no puede pasar asi. Como que el bolsillo está vacío, 
úna excursión én los bosques de alrededor tal vez pueda dis
traerte.* Di pues inedia Vuelta á lá derecha, atrávesé una graü

llanura, y vi una torre. Yo entonces me dije á mí mismo: «Ro
meuf, he aqui tu asunto; desde una torre á la casa del cura 110 
hay mas distancia qüe una braza; Si en esté pais hay algunos 
combustibles sin duda deben estar en casa del venerable pastor.» 
Alargué entonces el paso y llegué al presbiterio.

—Trata de abreviar tu relato, dijo Napoleón, que había es
cuchado muy atento, y de llegar á lo qué inmorta.

Tenéis razón, mi Emperador; al hecho. E l cura estaba au
sente, y me encontré solo á sü ama, que por cierto no era jo
ven. Hícela un lisonjero cumplimiento en alértian, y comprendió 
sin duda su sentido; pófqüe en dos ó tres movimientos vi pues
ta delante de mí la mesa. La situación tenia demasiados encan
tos para que durase mucho. No hubia probado todavía mas qué 
una tartera de c/iolterontó sin haber bebido nada, cuando OÍ a 
lo lejos ruido de Caballos* Asómeme á la ventana, pero me re
tiré al momento: eran una espécie de húsares dé la muerte. {Na
da por junto! Detúvose en seguida el destacamento, y püso pie 
á tierra delante de la Casa del curá; yo oí las espuelas y las vai- 
naá de los sables en la escalera y llamar á la puérta; si el ama 
dél éiira ñíéhiibiéfa ténido algún generó dé rencor, yo y él gran
de ejército hubiéramos sido hechos ceniza mañana. Es nccesaric 
coníésaf qué riü físico y mis máúéfás había seducido á acjuellí] 
bueña cfiatüfa, porque me hizo entrar en stí cama , quitó en tíña 
tUóltá de maño todo ío que habla éñ lá ínesá, y fué á abrir i 
los kiñserlincks. Éñ este tiempo fi áfila ya deséiiyaiñndof dulcemen
te riii machete, y aplicando los Oídos, tenia mi vista a il) paso! 
dé mí, él cuerpo fijo y la respíraéióñ inmóvil, ségün ordenanza

Y í entóncés poner ceñtiñéíás fado alrededor dé la casa , j  
después entra fon tres oficiales súperiófés éii lá $alá de dónd< 
íiéábába dé salir. Üno dé ellos pusó tiií pápéí dóbladó coñio tú 
ófiéio étácima dé íá tóésá i y d&spñe*' i  ftábtaf éií ale

mán. Éntoncés yo me dije á mí mismo: «Romeuf; si té éntrá lá 
gaña de estornudar eres perdido.»* Y  por esa razón escuché sin 
perder palabra- todó lo que hablaron, dé lo qüe pude eiitciider 
esto poed por la costunibré de óir la lengtia kinseríicósa.

—Estas sórt las intenciones dé Ndpóléon; estoy biéii segurB 
de ello. Bien veis qué súpóiié qué dirigiremos todas nuestras fuét- 
zas contra el Centró, y que según la orden que hemos éogidó á 
Aquel oficial enviado al general Laüristón qué máfidá uná parte dé 
la artillería, se propone maniobrar sóbré nuestra derecha, y ataéai* 
ál misnio tiempo la izquierda con 24 piezas de artillería. Mi * 
ópinion es que debemos prevenirle y atacarle én aquel ñíisñio 
punto donde lleVarenidS esta noche la mayor parte de ñuéstra 
artillería que opondremos á la suya.

Habláñdo asi, continuó Roñieuf, trazó ei géneral su píáli coñ 
ün lápiz én el papel que habían puesto encima dé, la üiésá. *Rui- 
^eñorcitd, me Volví á decir á mí ñiismo; tamosclaros, és precisó 
tener en esté ñidiíiéntÓ óidós dé ciego.» En todó éste tiempo lok 
Otros lé éxaminarón y dieron su parecer. Édr ultimó, todos con
vinieron en que tenia tazón él ptimeró qüé había hablado, cósá 
fiiuy puéstá én órden, pórqüé era él mas graduado de tódos.

Salíéróñ éntoncés de íá habitaéioñ, volvieron á mÓütar á cá- 
báilo, y partieron mas dé prisa aún que habiari venido. Yó en
tonces áálí vívamenté de íni escondrijo, y dije a la vieja qué íné 
mirábii con un airé de cualquier cosa, y éoñió para pregiiUtármé 
si era carpa ó sollo fi *Yó os Véspeto , porqué vuestros serttimién- 
tós véfdáderameñté fráncesés ós haéén mucho honor», y la vol- 
VÍ íóá taíóñes sin Uiétermé Cn Ótras cuestiones pólíticás. Como ló 
yéis, mi Émperádór} Ke llegado á tiempó de salvar él ejército.

(Se continuará.)



Por esto mismo que vemos á los fundadores animados de 
aquella idea, no dudamos que procurarán que esta voz se anun
cie la abertura de la suscriciou con ocho d mas dias de anticipa
ción , á fin de que los íorasteros tengan el tiempo necesario para 
presentarse. Asi nos lo indica uno de los que sobre esto han escri- 
t o , v estamos bien persuadidos de que asi se hara.

(Vzrdad.)

Cádiz 1.º de Setiembre.

Cuestión de M arruecos.=H oy tenemos que anunciar á nues
tros lectores una noticia importante y  satisfactoria. Las cuestio
nes de España con Marruecos se hallan definitivamente arregla
das de un modo muy honroso para nuestro pais. Asi nos lo es
cribe de Gibraltar una persona que se halla bien informada de 
las gestiones hechas para conseguir este resultado por el embaja
dor ingles en España Mr. Bulwer. La noticia se nos comunica 
como positiva; pero no se nos dan acerca de ella los pormenores 
que aguardamos con impaciencia para saber en qué términos se 
ha hecho el deseado arreglo de este asunto.

Por la vía de Gibraltar hemos recibido noticias de Oran 
hasta el 21. Según ell s parece que las tropas francesas tuvieron 
200 heridos en la acción del Islv. Nada se sabia aun en aque
lla plaza sobre los movimientos posteriores de los dos ejércitos.

1*1 Crónica inserta la siguiente carta:
Oran 21 de Agosto.— Nada tengo que añadir á las noticias 

que os di en mi ultima sobre la gran batalla ganada por el ma
riscal el i  i .  Desde entonces solo he oido decir que las fuerzas 
marroquíes se componían de 358 hombres, la mayor parte de 
caballería, que los franceses tuvieron 40 muertos, entre ellos al
gunos ge fes superiores de la citada-arma; y que tenian 10 pie
zas de artillería. La caballería marroquí rodeó al ejército francés 
que avanzaba en dos columnas para ocultar la artillería, y se ad
miraron mucho de la poca impresión que causaban en los cua- 

, dios franceses. Durante la acción, el general Bedeau se unió al 
mariscal y al general Lam oriciere, y  algunos cuerpos del 2? de 
húsares cargaron á los moros. Los franceses debian tener lo me
nos 200 hombres, fuerza igual á la de los m oros, porque creo, á 
pesar de 1> que se diga en contra, que los moros no tenian mas 
número de tropas.

Estamos esperando los trofeos y  heridos, v entonces sabremos 
algunos pormenores. Nada se dice respecto á los movimientos del 
mariscal. Se siguen mandando muchos víveres al campamento.

A  Dios, estamos esperando con impaciencia la noticia del 
bombardeo de todas las plazas de la costa de Marruecos. (Comí)

MADRID 7 DE SETIEMBRE. 

CRONICA ELECTORAL.

Elecciones de Madrid.
VOTOS

de ayer. Total. 
DIPUTADOS. _______ ______

Excmo. Sr. D. Francisco Martínez de la R o s a . . .  735 2266
Sr. D. Cándido de Nocedal.      677 2165
Excmo. Sr. D. Antonio Alcalá Galiano  721 2235
Sr. D. José María Fernandez de la H oz   581 1916
Sr. D. Pablo Cabrero........................................ ..............  616 1947
Sr. D. Eernardino Nuhez Arenas.    538 1825
Excmo. Sr. duque de Abran tes  715 2203
Sr. D. Manuel Guerrero. .    710 2183
Sr. D. José Eugenio Egnizabal  689 2114
Excmo. Sr. marques de P ovar  702 2100
D. Juan Valero y Soto   86 276
Sr. conde de Torre-M arin.    86  247

Eterno. Sr. marques de V ilu m a   110 328
Sr. conde de Casa-Florez....................... ........................  34  111
D. .Antonio Cahanilles......................... .............................  31 97
D. Gaspar María Soliveres  28 93
D. Francisco de Paula L obo .  .........................   32  105
Marques de C asa-Jara  21 91
D. Carlos Ramón F o r t ...........................   26  94
B. Juan Nepomuecno de Francisco..............................  22  91
Excmo. Sr. duque de M edinaceli  47 144
D. Pedro de la H oz  27  94

SENADORES.

Excm o. Sr. duque de Castroterreno   727 2258
Sr. Ü. Tomas Aznar    713 2195
Excmo. Sr. marques de Pcñaflorida  703 2182
Excmo. Sr. D. Domingo Ruiz de la V ega   719 2237
Sr. D. José Goicoechea    693 2191
Excm o. Sr, marques de Miraflores,  .................. 626 1891
Sr. marques de Villagarcía  48 521

Excmo. Sr. arzobispo de Santiago................................  37 113
Sr. condé de la Estrella   29  101
Excm o. Sr. marques de Valm ediano..................  30  114
Excmo. Sr. D. José Manuel de Arjona,  ..........  29  93
Excmo. Sr. duque de Veragua.....................................  46 149
Excmo. Sr. conde de Sástago...................   58 102

D. Mariano Tellez Girón , marques de Terranova, ha here
dado de su hermano D. Pedro 32 títulos, 10 de los cuales lle
van aneja la dignidad de grande de España. Estos títulos son:

De la casa de Osuna.— Duque de Osuna, con grandeza: con
de deU reña: coude de Fontanar: marques de Penafiel.

De la casa de Benavente.— Duque de Arcos, con grandeza: 
duque de Bejar, con grandeza: duque de Gandía, con grandeza: 
conde de Benavente, con grandeza: conde de Bailen: conde de 
Casares: conde de Belálcazar : conde de la O liva: marques de 
Zahara: marques de Lombais.

Da la casa del Infantado— Duque del Infantado, con grande
za: duque de Lenna, con grandeza: duque de Pastrana, con 
grandeza: duque de Medina de Rioseco, con grandeza: conde de 
Cencle: conde del Real de Manzanares: conde de Saldaña: conde 
de V illada: conde de Mayorga: conde de M elgar: m .rques de 
Santillana : marques de Argúeso: marques de Zea: marques de 
Argecilla: marques de Almenara: marques de T alara , con gran
deza : marques de Gibraleon : vizconde de la Puebla de Alcocer.

Por la toara de posesión de estos 32 títulos de Castilla y  los 
10  sombreros de grande de España , tiene ‘ que abonar el nuevo 
duque nada menos que 1.183,000 rs.

DIRECCION DE HIDROGRAFIA

AVISO A nos NAVEGANTES.

Por el ministerio de Marina se ha recibido en este estable
cimiento la noticia siguiente que comunicó á aquel el de Estado.

«Aviso á los navegantes.=Valiza en el banco de G oo.lw in— 
Corporación de la Trinidad, Londres 11 de Julio de 18aa . 
Esta corporación pone en conocimiento de los navegantes haber 
dispuesto colocar una valiza fija en el viril del E. del banco de 
G oodw in , en un paraje que queda en seco en la bajamar de ma
reas vivas, y de la cual demoran los objetos que a continuación 
se expresan á los rumbos de la aguja siguientes:

El fanal de Foreland del N. a l..............................  N. ±  NO.
El fanal alto de Foreland del S. a l ....................  S. 7ó  O.
Linterna flotante del cabezo N. del banco a l. . N. 28° E.
Linterna flotante de «Gull Stream» a l   N. 42° 10 O.

Se ad vierte á los navegantes que esta valiza está coronada 
de una bola elevada sobre el nivel del Banco pies de B u i- 
gos. Observarán también qnc á la distancia de 19* pies debajo 
del centro de la bola hay una galería de refugio, fácilmente ac
cesible en caso de necesidad por medio de los tojinos que tiene 
la valiza, y por la cual también se distingue en todos tiempos 
fácilmente desde las crucetas y topes de cualquiera de las lin 
ternas flotantes en la proximidad del banco de Goodwin. — Por 
orden.— J. H ervert, secretario.

Por el mismo ministerio de Marina se ha recibido igualmen
te la siguiente noticia:

El Excmo. Sr. comandante general del apostadero de la Ha
bana, ha comunicado que la fragata de guerra Isabel I I  verifico 
de su orden el reconocimiento del Bajo de las inmediaciones del 
fondeadero ti o Sisal; resultando hallarse en latitud N. 21 °: 147, 
y longitud 8 3 ° : 44 ó O. de Cádiz, siendo su fondo dos y me
dia y tres brazas, y  teniendo de extensión como un cumplido de 
fragata en la dirección de E. á O .: lo que se avisa á los nave
gantes según anticipamos en la Gaceta de 26 de Julio ultimo. 

Madrid 4 de Setiembre de 1844.

RECTIFICACION.

En el Folletín de nuestro número de ayer, 1? colum na, lí
nea 5*, donde dice colonia de Rosbach, léase columna de Rosbach.

BOLSA DE M A D R ID .

Cotización del dia 5 de Setiembre á las dos d é la tarde. 

EFECTOS PU BLICO S.

inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, l í ) j  á 60 d. f. ó vol.
Id. del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda exte

rior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 00.
Títulos al portador del 4 por 100 , 00.
Id. id. del 3 por 100 , 27 trece dieciseisavos, 4 , siete dieziseísavos

y 27 nueve dieziseísavos á v. f. ó vol. y árme: 28|, 2 7 ¿ , 28 y 274
á id, á prima de £ , f , £ y 4 por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 60 á v. f. 6 vol.1
63 á 30 d. f. ó vol. á prima de 1 por 100.

Cupones llamados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar , 00,
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de la compañía del Canal de Castilla, 00.
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de ídem de Valencia, 00.

CAM BIOS.

Ldndres ¿ 90 dias, 37$ din. París, 16-5.

Alicante, 4 d. Málaga , 4 din. b.
Barcelona á ps. fs., par. Santander, par.
Bilbao, id. Santiago, id.
Cádiz, 4 b. Sevilla, i  b.
Coruña, id. id, Valencia, 4 d.
Granada, par. Zaragoza, ¿ id*

Descuento de letras £ 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Por providencia de este dia del Sr. D. Justo H errero, jiiez 

de primera instancia de la villa y partido de Colmenar viejo, se 
cita, llama y emplaza por término de nueve dias á Juan Deves, 
de nación francés, vecino y  tahonero que ha sido en la villa de 
Miraflores, de donde se ha ausentado ignorándose su paradero, 
para que se presente en este juzgado á contestar á la demanda 
que le ha sido interpuesta por el procurador del mismo D. Sebas
tian Baudot, á nombre de Agustín Gayol y  consortes, como ope
rarios en la elaboración de maderas por cuenta del Deves y  com
pañía, sobre cobro de 79 y  mas rs.; bajo apercibimiento que pa
sado dicho termino sin verificarlo le parará el perjuicio que haya 
lugar y  se nombrará defensor de sus bienes, con quien se enten
derá dicho juicio en cuanto con él tenga relación.

Dado en Colmenar viejo á 4 de Setiembre de 1 8 4 4 — Herrero.

D. Francisco López Granados, juez de primera instancia del 
partido de esta ciudad de Ronda £¡*e.

Por el presente se cita, llama y emplaza á todos los que se 
crean con derecho á los bienes de las capellanías que en esta ciu
dad fundaron D. Rodrigo de Espinosa, 1). Bartolomé Jiménez 
V il la Ion y su muger Isabel Jiménez, todos de este dom icilio; el 
primero en 11 tle M ayo de 1628 por escritura ante Pedro R a
mírez, y  el segundo y  su consorte en 7 de M ayo de 1544 por 
Diego de Padilla, escribano que fue de este número, para que 
en el tetmino de 30 dias, a contar desde su publicación en la 
Gaceta del Gobierno y  Boletín oficial de la provincia, lo deduz
can en este juzgado y  por la escribanía del cartulario, por sí ó

por medio de procurador autorizado con poder bastante; pues 
pasudo que sea sin hacerlo se dará curso á la demanda presenta
da por Doña María de la Concepción M ondragon, viuda y veci
na de esta ciudad, como curadora del menor D. José Linares 
con arreglo á las leyes vigentes sobre adjudicación de capellanías 
vacantes.

Dado en la ciudad de Ronda á 19 de Agosto de 1 8 4 4 .= : 
Francisco López Granados. —  Por mandado de S. S ., Manuel 
Cerna.

D. Diego Martínez P elavo, juez de primera instancia de es
te partido ¿¡fe.

Por el presente c it o , llamo y emplazo á cuantas personas se 
crean con derecho á los bienes que constituyen la capellanía de 
sangre fundada en la iglesia parroquial de esta villa por D. Fran
cisco Perez Nieto, para que dentro de 30 dias , á contar desde 
su publicación en* la Gaceta, comparezcan por sí ó por medio 
de procurador con poder bastante á deducirle en este juzgado en . 
el expediente que en él y  por la escribanía del infrascrito ha 
promovido D. Antonio Naranjo Fernandez, de esta vecindad, so
bre que se le declare la propiedad de dichos bienes; bajo aper
cibimiento de que pasado dicho término se procederá á lo que 
corresponda sin mas citarles ni emplazarles, parándoles el debido 
perjuicio.

Dado en Grazalema á 26 de Agosto de i844.-^D iego Martí
nez Pelayo. —  Por mandado de dicho señor, Joaquín de.Pifia, 
escribano.

Por providencia del Sr. juez de primera instancia de este 
parti lo, dada en la causa que se sigue en este juzgado contra' 
Agustin T oledo y  Francisco López, sobre la herida y sucesiva 
muerte de Juan .Manuel Silva, la cual se recibió á prueba y es—, 
tá en el caso de ratificarse el testigo del sumario José García* 
natural y vecino de Gandía, de 18 años de edad, que en el 
mes de Octubre último se hallaba en esta plaza para enganchar
se en una empresa como sustituto, cuyo paradero actual se igno
ra, no habiéndose hallado tampoco personas que le conozcan y 
abonen; se lia acordado publicar el presente anuncio oficial á lia 
de que quien supiere del paradero del García ó personas que 
pudiesen abonar las declaraciones que el mismo tiene prestada* 
en dicha causa, lo manifieste á este juzgado cu el término de 20  
dias contados desde la publicación de este anuncio.

Alicante 29 de Agosto de 1 8 4 4 — El escribano de la causa,. 
Juan José Sessé.

SUBASTAS.

Intendencia general mi litar ,= L a  subasta que se ha celebrado 
en la intendencia militar de Granada para contratar por término- 
de cuatro años el suministro de utensilios á las tropas de Málaga* 
ha sido desaprobada según la Real orden que se me ha comu
nicado con fecha 5 del actual.

En su virtud se convoca para segunda licitación en los es
trados de la intendencia general militar á las doce del dia 36  
del corriente mes. . ■

Las personas que quieran interesarse en este servicio podrán- 
acudir á enterarse del pliego general de condiciones que se halla de* 
manifiesto en la secretaría de dicha intendencia general, sirvién
doles de gobierno que este servicio ha de dar principio en 1? d<r 
Enero venidero y concluirá en íin de 1848; asi como, también 
que no se admiten proposiciones ni antes ni después del remate* 
porque solo serán atendidas las hechas en dicho acto.

Ayuntamiento constitucional de Guadalajara.— En virtud de- 
acuerdo de dicha corporación, aprobado por el Sr. gefe superior 
político de esta provincia, se saca á pública subasta el carbonea 
de las leñas del monte de la Alcarria y  el del V illa r , pertene
cientes á los propios de.esta capital, las cuales se han graduada 
por peritos inteligentes, producirán unas 280 arrobas de carbón* 
divididas las leñas en tres remates que, tendrán efecto el martes 
17 del corriente á la una de su tarde en estas salas consistoria
les, bajo el pliego de condiciones formado al objeto.

Quien quisiere interesarse en dicha corta acuda á la secretaría 
de este ayuntamiento, donde manifestarán aquellas y admitirán 
las posturas que sean arregladas.

Guadalajara 3  de Setiembre de 1 8 4 4 — E1 presidente, Anto
nio Orilla.— Por acuerdo de S. I., Manuel Centenera y  Haedo* 
secretario.
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M A D R I D  y  sus misterios. Novela de costumbres contemporáneas 
escrita por un desconocido.

Se ha repartido el 6? lomo de esta obra.
Sigue abierta la suscriciou, y se venden á 4 rs. tom o, en la» 

librerías de M iyar, calle del Príncipe; Cuesta, calle M ayor, y 
Castillo, callé de Carretas.

T E A T R O S

C R U Z . A  las ocho de la noche.
Se pondrá en escena la comedia en cuatro actos y en verso*, 

original de D. Antonio Gil y  Zarate, titulada

DON TR IFO N .

Intermedio de baile nacional; dando fin á la función con uiít 
divertido sainete.

PRIN CIPE. H oy no hay función.

CIRCO. A  las ocho de la noche.
1? La comedia en un acto titulada

DOS AM O S P A R A  UN CRIADO.

Baile nacional.
2? Concierto de varias piezas de las mejores operas.


